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P r e á m b u l o 

UMPL1END0 la constante histórica de fidelidad al 
recuerdo de los fundadores y de perviv'encia de la nor-
ma doctrinal por ellos trazada, la Falange vallisoleta-
na—y con ella todos los camaradas del ámbito regional caste-
llano-leonés—conmemoró la efemérides nacional-sindicalista del 
4 de marzo, XIX aniversario de aquella fecha en que fuera pú-
blicamente proclamada a los vientos de España la fusión de la 
Falange joseantoniana con las recias /. O. N-S. de Onésimo. En 
este 4 de marzo de 1953, después de la imposición de condeco-
raciones de la Orden de Cisneros a cuatro esamaradas, y antes 
de la tradicional ofrenda de coronas ante el panteón del Caudi-
llo de Castilla, se celebró en el Teatro Calderón—desde cuyo 
escenario lanzaron su proclama José Antonio, Onésimo, Ramiro 
y Ruiz de Aida~~~un acto de afirmación falangista, al cual asis-
tieron más de dos mil camaradas de la capital y provincia valli-
soletana, así como representaciones de otras provincias caste-
llano-leonesas. 
La presidencia fué ocupada por el cantarada Gumersindo 
García Fernández, que representaba al Ministro Secretario Ge-
neral del Movimiento, y con él el Consejero Nacional, camara-
da Pedrosa Latas; e'1 Jefe Provincial del Movimiento de Valla-
dolid. enmarada Muñoz Calero; el Inspector Nacional de la 
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Vieja Guardia, camarada García Ortiz; el Lugarteniente Nacio-
nal de la Guardia de Frajico, teniente coronel Murga. 
En lugar preferente se situaron los miembros del Consejo 
Provincial del Movimiento y de la Junta Provincial de la Vieja 
Guardia, así pomo los jefes provinciales del Movimiento de 
Avila, Segovia, Soria y Palenda, camaradas Herrero, Marín, 
López Pardo y López Cancio; los subjefes provinciales de León 
y Zamora, camaradas Valenciano y Almazán, y el Delegado de 
la Vieja Guardia madrileña, camarada Reyes, quienes ostenta-
ban la representación de los respectivos Jefes Provinciales. 
La capacidad del local en que se celebró el neto fué am 
pliamente rebasada con la presencia de militantes del Movi-
miento, camaradas de la Sección-Femenina, del Frente de Ju-
ventudes y del S. E. U., así como de representaciones de las 
Corporaciones, Delegaciones y Entidades civiles, militares y 
académicas de Valltídolid. 
En medio del más indescriptible entusiasmo hicieron uso 
de la palabra los camaradas Vicente Muñoz Calero y Antonio 
Pedrosa Latas, cuyos discursos son recogidos a continuación. 
Una vez más la Falange castellana proclamó su fidelidad 
imborrable al recuerdo de los fundadores y a su doctrina nacio-
nal-sindicalista, así como su inquebrantable adhesión al Jefe 
Nacional del Movimiento, Generalísimo Francisco Franco. 
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Discurso del Gobernador Civil 
y Jeíe Provincial del Movimiento, 
enmarada Vírenle Muñoz Calero 

Camaradas de las Falanges Castellanas: 
Ante nosotros otro cuatro de marzo, lleno de recuerdos, 
de meditación y renovación de fe; pero no basta ante la exi-
gencia de un sentido político y vital, trascendente, con reali-
dad humana inmediata, el buscar en mejores tiempos, con 
actitudes nostálgicas, razones para nuestro caminar e im-
pulsos a nuestro corazón que llenen vacíos, aclaren confusio-
nismos y tratar de vencer cor el peso del pasado fundacional. 
Una nueva forma política, total, revolucionaria, como la 
que la Falange dió a España con ambición histórica, tiene 
que sacar de la diaria realidad lejanías y horizontes, propó-
sitos y fines, gestos y actitudes, sin una sóla claudicación, 
superando su fe, endureciendo su voluntad y dando a su ca-
minar apasionada ilusión e insobornable lealtad. 
Vivir sólo del magisterio de los que se nos fueron, de su 
glorioso y trágico destino, es cobarde conformismo o suicida 
e irresponsable actitud, llena de vileza y egoísmo. Nacimos 
para cambiar por entero una Patria y un pueblo sin pulso, 
sin destino histórico que servir, a merced de la picaresca po-
lítica de los partidos y de la permanente guerra civil de unas 
clases sociales contra otras. Nacimos para acabar con privi-
legios de clase y de casta, para llevar la paz al campo y a la 
fábrica, nara llevar un sentido honesto y limpio al alma espa-
ñola, para calmar el ansia de siglos de justicia y verdad del 
pueblo español, para eliminar la tiranía del crédito y del 
capitalismo, para dar a los hombres de España dignidad y 
decoro en la satisfacción de legítimas reivindicaciones. Naci-
mos para alupibrar cauces de nuevas riquezas que repartir, 
para acabar para siempre con todo lo podrido, caduco e in-
servible. Nacimos, en fin, para conquistar el Estado y el pue-
blo y poder realizar la revolución que justifique un 18 de 
julio y un 28 de octubre. 
Todo esto es sustantivo, nada tiene que ver con símbolos 
o gestos que puedan ser accesorios. ¿Pero lo hemos logrado? 
No, camaradas. ¿Estamos cerca de metas definitivas que 
alienten esperanzas de un futuro inmediato? No, camaradas. 
Y si esto es así, ¿tenemos derecho a un caminar cansino, 
lleno de tópicos, sin vibración nacional, a una resignación 
colectiva, sin pulso, sin moral y deshaciendo el clima impres-
cindible que debe acompañar a toda revolución? 
No son horas de silencio. La Falange, por lealtad, por 
insobornable lealtad, ha callado, y callaría siempre por su 
heroico sentido del servicio a su Jefe y a España; pero mien-
tras callábamos, otras voces, falsas banderas, sin estilo, sin 
gracia, recogiendo rencores de vencidos, aprovechando que 
unas veces éramos totalitarios, otras unitarios, otras demó-
cratas orgánicos; aprovechándose de un torpe confusionismo 
en que hombres sin formación política, carentes de ideal 
falangista, deshacían las ilusiones de los mejores camaradas, 
trataban, no de sustituirnos para hacer una revolución, sino 
de impedir a toda costa que una auténtica revolución entre 
de lleno en la angustia dramática del pueblo español. 
Es cierto que no son los tiempos del cuarenta y cinco, del 
cuarenta y seis y demás años en que tuvimos que afrontar la 
vergüenza de los desertores, de los que se sumaron a la Fa-
lange para situarse con espíritu de escalafón y de puesto 
y ante el peligro huyeron horrorizados de nuestras banderas. 
Hoy nuestras escuadras son más reducidas, con menos 
arrivistas; pero falta, el espíritu creador, la fe y el ideal que 
nos obligue a vencer nuestras debilidades, que sacuda nuestra 
pereza y nuestra comodidad, que vos dé el aliento para con-
quistar la calle y el alma de España, que ros permita desen-
mascarar traidores y emboscados, que haga llevar a la admi-
t o 
riistración en donde se resuelven con técnica burocrática 
grandes y pequeños problemas de nuestros compatriotas un 
nuevo, limpio y auténtico sentido falangista; que permita 
que las adhesiones al Movimiento, exigencia obligada para 
servir al Estado, sean de verdad y no franquicia para desaho-
gar recelos y odios mezquinos, con pesos y medidas distin-
tos, en permanente injusticia, contra todo lo que signifique 
hombría de bien falangista y abnegada hoja de servicios a 
nuestro nacionalsindicalismo. 
Esto, cam aradas, no es pesimismo; es la verdad a la que 
tenéis derecho y constituye una obligación de los que man-
damos. ; 
Tenemos fe en la Falange. Tenemos la convicción abso-
luta de que ella es la única esperanza que tiene España. Si 
no la tuviéramos no merecería la pena que por un pecado de 
soberbia, de vanidad o de un mal entendido amor propio, 
impidiéramos que otras banderas, otros hombres y otras 
doctrinas plantearan y acometieran la revolución que tiene 
pendiente un pueblo con ansias infinitas de justicia. 
Y como tenemos esta convicción, es necesario despertar 
del conformismo y de la aceptación resignada a todo lo que 
se hace mal y no lleva ni nuestra voz ni nuestro aliento. Hay 
que empezar a desprenderse de culpas y de errores ajenos y 
a buscar un poco de claridad en nuestras razones y en nues-
tra dialéctica para que no se confundan jamás, en el certero 
instinto de la calle, con otras razones y otras dialécticas que 
no son las nuestras ni están al servicio de España. Hay que 
llevar la confianza de nuestra fuerza, garantía de continui-
dad, al Jefe Nacional para que sepa que bajo su mandato 
nunca encontrará en nosotros vacilaciones, reservas menta-
les o indigna cobardía. Hay que llevar de boca en boca, en 
el tajo, en el taller, en el campo, en la trinchera de la vida, 
nuestra vibración constante de fanatismo y aliento revolu-
cionario. 
Pesa sobre nosotros la grave y tremenda responsabilidad 
del destino de España. Esto es algo muy serio, camaradas, 
que no puede tomarse alegremente ni con estúpida e imper-
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donable inhibición. A nuestra generación, porque Dios lo 
quiso, le cupo el honor de modelar una Patria para la que no 
podemos regatearle ninguna grandeza. Para forjarla nacimos 
a la vida pública. Y nacimos entre el dolor, el riesgo y la 
muerte. Marchamos iluminados por la victoria sobre los ene-
migos de España; pero la victoria definitiva y sin condiciones 
sobre estos enemigos no nos permite descanso; nos exige 
renovados e ingentes esfuerzos para alcanzar lo que soñamos 
tras la victoria. Las alas cortas, los pillos, los oportunos, los 
cobardes, no nos sirven para esta empresa, en la que hay que 
dejarse, si preciso fuese, la vida misma; en ella hemos de 
tener sacrificios sin méritos y honor sin compensación. Hay 
que afrontar contra todos los enemigos, escondidos en la im-
punidad de sus intrigas, el riesgo de la calumnia y la impla-
cable y venenosa difamación. Hay que aguantar rompiéndose 
el cuerpo, pero llevando entera el alma, la amargura y la 
ingratitud. Hay que enfrentarse con la peor de las tácticas: 
la del ataque cobarde y difuso, no contra las ideas, que son 
blanco inasequible al odio y a la, maldad humana, sino con-
tra los hombres que las encarnan, y cuanto más altos, cuanto 
más dignos son de respeto y de estimación por su limpia, hoja 
de servicios, cuanto más nos hacen sentir el orgullo de su 
insobornable falangismo, de su heroico servicio a la justicia 
social, como de sus gloriosas cicatrices en el Alto de los Leo-
nes, más siniestro, cobarde y ruin es el ataque. Su magnitud 
nos puede dar idea de la medida, de la vileza humana y de sus 
repugnantes lacayos. 
Hay que prevenirse también de bobaliconas actitudes, de 
más o menos inocentes rótulos, de renovación y cambio, sean 
de falsas o auténticas monarquías, de vanadas o uniformes 
clientelas dinásticas, de democracias cristianas o de las pro-
gresivas y tutelares de una vieja civilización por la fuerza 
del poder y el dinero. En el fondo no son tan inocentes; escon-
den el fracaso del odio de los que hundieron a España o ayu-
daron 'a hundirla. Son fantasmas de un posado que no puede 
volver. Son los coletazos de los que no se resignan a morir, 
de los que nada tienen que hacer., como no sea la expiación 
de sus culpas y la contricción de sus traiciones. 
Hay que prevalerse también, cómo no, de la voracidad 
económica de trusts y empresas que juegan con la especula-
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ción, aunque esta especulación suponga el hambre de los es-
pañoles; de los que juegan con precios y salarios, buscando 
siempre el alza de los primeros y la intangibilidad de los 
segundos. De los que deseaban la desaparición de jurisdiccio-
nes y circunstancias de excepción, buscando una ansiada nor-
malidad para aumentar la desesperación y el descontento 
por su insaciable codicia y falta de solidaridad. De los que se 
escandalizan de los Seguros Sociales, culpándolos de no sé 
qué desastres económicos porque limitan sus apetitos incon-
fesables e incontenibles, aunque ello suponga una mínima 
parte de seguridad social y cristiana. De los que se rasgan 
las vestiduras ante las Universidades Laborales porque es 
demagogia el llevar a nuestros obreros un afán de saber y de 
cultura que les permita elevarse en la vida y sentir la digni-
dad de esta elevación. 
Hay, por último, que cerrar las filas contra los defenso-
res del pacifismo a ultranza que ayer se estremecieron de 
miedo contra las presiones extranjeras y hoy se aterran por-
que dueños de nuestros destinos, liberados del vasallaje fran-
cés y del coloniaje masónico inglés, sepamos dar al mundo, 
en una inteligencia llena de dignidad y de respeto para nues-
tra sagrada independencia, con Norteamérica, un ejemplo de 
fidelidad sin precedentes a una civilización amenazada por 
el mayor peligro de imperialismo infrahumano que conoció 
la Humanidad, mientras que Europa, sin destino, a merced 
de todas las quintas columnas, no aspira más que al compro-
miso, a vivir de los buenos dólares del contribuyente norte-
americano, aunque se hundan los pueblos y tras el telón de 
acero millones de hombres sin patria y sin la fe de sus mayo-
res hayan sido entregados a las checas o al tiro en la nuca 
de las brigadas soviéticas. 
Y voy a terminar. Ni mi garganta ni mi emoción dan 
más de sí. Os he hablado con el corazón, con ese lenguaje 
sincero con el que siempre nos entendimos los falangistas en 
las viejas y en las nuevas escuadras, en nuestras horas difíci-
les y en las fáciles. Hay que continuar la luchat sin renuncias, 
sin claudicaciones, en una unidad sin fisuras, hermética a 
toda maniobra del enemigo o del cobarde amigo, enteros v 
difíciles, como lo exigen nuestros juramentos y la hora de 
España. Sed como nuestros fundadores, leales hasta la muer-
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te por algo que merecía la pena vivir, por algo que amaron 
y crearon con amor: el eterno destino de España. 
El clima que os pido es tenso y difícil. La empresa quizás 
exceda de nuestras fuerzas, quizás no pueda ser realizada por 
nuestra generación; pero tengamos al menos el honor de 
trasmitir a los que nos sucedan el orgullo de un mensaje 
limpio y de unas banderas rotas, deshechas, pero flotando en 
las altas cimas para no ser arriadas jamás. 
¡Arriba España! ¡Viva Franco! 
IA 
Discurso dpi cantarada 
Antonio Prdrosa Latas 

El camarada Pedrosa Laias, en un momento de su discurso 







Jerarquías del Movimiento; 
camarades de la Falange: 
Hace unos cuantos años, muchos, desde luego, para mi, acepté 
con ilusión, y más entonces por noble afán juvenil que por maduro 
juicio, el voluntario yugo de una disciplina política de Partido, en la 
que probado tué mi respeto al Mando. Después, poco después, tanto 
en razón a las circunstancias que el Destino deparó a España, como al 
impulso vocacional por un orden jerarquizado, hube de entender la 
vida a través de una concepción militar y hube de vivir bajo el rigor 
de una disciplina castrense, no siempre, por cierto, demasiado com-
patible con el libre juego de las autodeterminaciones. 
Sírveme la invocación de ambas ataduras —en cuyos nudos que-
daron prendidos individuales propósitos y albedríos, gestos y actitu-
des personales— para justificar en verdad mi presencia en esta tri-
buna. Sólo, pues, como hombre disciplinado y en acto de servicio a ella 
vengo, cumpliendo una orden expresa del Ministro Secretario General 
del Movimiento. Una orden, camaradas, que por difícil no rehuyo y 
si, en cambio, por honrosa a Raimundo Fernández Cuesta con todo el 
corazón y muy de veras agradezco. 
Mas, para merecer el honor que se me dispensa, tengo que deciros 
que yo no aporto otro mérito u otro servicio que aportar no puedan 
cualesquiera de los falangistas que por tales se tengan y como tales 
hayan luchado, hayan sufnido y hayan, soñado, porque en ese entresijo 
de afanes y de luchas, de rigores y de sufrimientos, de anhelos y de 
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sueños, todos fuimos dejando nuestros años mejores y en esa misma 
linea áspera y poética todos nos hemos formado. 
Sin más títulos, por tanto, que los de una seria inquietud política 
y una apasionada fe en nuestro credo nacional-sindicalista; sin más 
bagaje que el de la responsabiiidad que hoy contraigo y que cons-
cientemente asumo, y sin otro propósito que ei de servir con nobleza 
y una vez más el destino que para España alumbró la Falange, aquí 
estoy para rememorar con vosotros la histórica proclamación de'Fa-
lange tspañoJa de las ./. 0. N~S. 
* * * 
La Falange, tan pegada al culto de sus glorias, tan rendida a la 
venera de sus laureados episodios, tan encendida en el recuerdo de sus 
más entrañables vicisitudes; la Falange, camaradas, por una costum-
bre que ya constituye norma, que ya por su continuidad tiene rango 
y carácter de formal exigencia o de obligado protocolo, viene consa-
grándose ininterrumpidamente y desde entonces a celebrar con la 
solemnidad debida la efemérides de aquel 4 de marzo de 1934. 
Y año tras año Valladolid, Capitana de Castilla, revive con su añeja 
solera la jornada de aquellos felices esponsales. Año tras año Valla-
dolid, Adelantada del Imperio, con su presencia y la presencia de sus 
banderas en este Teatro de Calderón, niega a las gentes la jurisdicción 
del olvido, a la que inexorablemente va empujando el tiempo con el 
demonio fatal de su incesante pasar. Y año tras año Valladolid, tierra 
de siglos y de blasones, canta enamorada para España la Unidad que 
entonces fué alumbrada, clave de la Victoria y símbolo de la España 
renacida. 
Y yo, camaradas de Valladolid, quisiera aprovechar la grata coyun-
tura de encontrarme en vuestro pueblo para ofrendarle públicamente 
el modesto tributo de mi fervorosa admiración y de mi eterna gratitud. 
Admiración por sus glorias y por sus gestas. Gestas y glorias que sólo 
se ganan y que sólo se escriben con el temple heroico y sin jactancias 
que los hombres de esta tierra, como una majestad de vieja estirpe 
heredada, en sus almas y en su sangre llevan. Para un pueblo como 
este de Valladolid, que si un día dejó de ser la Corte del Reino, supo 
ser ayer la cuna de la Revolución y merecer para siempre la capitanía 
de la nueva España, para este pueblo, digo, el encendido homenaje 
de mi sincera devoción. Y para vosotros, vallisoletanos, camaradas mío? 
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en las bélicas andanzas por los riscos de la serranía sego^iana, un 
apretado abrazo con el recuerdo emocionado de las jornadas que jun-
tos hemos compartido en el trágico estío de aquel Primer Año Triunfal. 
Y gratitud decía también, porque en deuda estaré siempre a 
vuestra generosa hospitalidad. Gratitud para aquellas damas que de 
blanco y azul tocadas, en vuestros hospitales de sangre, co/i amorosa 
ternura, toda virtud, sobre mis carnes mutiladas pusieron el alivio de 
sus solícitos cuidados y <obre el alma, atormentada por los rencores 
de la guerra, el inefable consuelo de su fe maravillosa y de su ange-
lical auxilio. 
Y quisiera, igualmente, dedicar aquí un canto a Castilla, la vieja 
y eterna Castilla, la que parió pueblos y alumbró mundos; la Castilla 
fundacional y misionera, que es Patria de Patrias y madre de nacio-
nes; la Castilla que dolorida sobre el surco se dobla para arrancar 
una espiga, y altiva se yergue para crear sin esfuerzo Imperios. Y 
quisiera decir en Castilla cuanto a Castilla debemos los que castella-
nos no somos y cuanto de ella esperamos. 
Y quisiera exaltar con emoción la figura de Onésimo y rezar 
luego por él. El ejemplo de su vida y la gloria de su muerte son, 
deben ser, para nosotros la mejor lección, por la arrebatada fe de 
iluminado y por la animosa violencia de recio luchador, con las que 
supo convertir las primeras escuadras jonsistas, vanguardia de la 
ofensiva revolucionaria y española, en las prietas legiones campesi-
nas, en las muchedumbres azules, que alcanzasen y cantaran la Vic-
toria. La Victoria que para él, para el Capitán de Castilla, ya no llegó 
nunca. "El sabía —así lo dijo ante el venerado rincón de su tumba, 
en la recoleta paz del Camposanto que guarda sus despojos—, él sabía 
que "no hay redención sin sangre" y apresuradamente dió la suya en 
Labajos para redimir cuanto antes a España del secular pecado de la 
disgregación y el conformismo. Y cual si la palma y el laurel, atribu-
tos del triunfo, pero efímeros por terrenos, no bastaran a coronar tanta 
gloria, se nos fué a la Eternidad." Que Dios le tenga en el Cielo y a 
nosotros no nos falte jamás su recuerdo y el recuerdo de su obra. 
Y quisiera también, camaradas, cantar en épico romance vuestra 
epopeya del Alto del León, allá en el Guadarrama, y que "por vues-
tra bravura, de los Leones de Castilla ya para siempre se llama". 
Y quisiera entonar una sentida elegía por vuestros muertos gloriosos, 
por todos los que ilusionadamente se inmolaron en el ara de la Patria 
para fecundar a España con su sangre joven y que, desde el difícil 
paraíso que para ellos José Antonio quería, nos exigen no desmayar 
en el servicio a las consignas por las que ellos cayeron. 
Yo quisiera, sí, camaradas, agotar mi pública intervención en este 
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acto con una enfrena sin límites en el tiempo a tan caras y sentidas 
evocaciones vueitras y mías; mas ni puedo ni debo hacerlo. Venir hasta 
aquí para hablaros tan sólo de Castilla y de Onésimo, de Valladolid 
y del Alto de los Leones, o de la guerra y de la Victoria, o de los. 
muertos vuestros y de vuestras gestas, sería tanto como hurtar, con 
grave fraude y escarnio imperdonable, el imperativo categórico de 
aquella fecha hoy rediviva y que, por su significación tan profunda y 
tan auténtica, a tanto y a tanto obliga. 
Obliga, antes que nada, a la sinceridad. Y si en otros tiempos y 
en otras circunstancias la precisión en la idea y la claridad en la 
palabra obedecían a una espontánea actitud y a un proceso bien natu-
ral. esa sinceridad es hoy empeño no exento de riesgos y de dificul-
tades, que habré, sin embargo, de apurar desde el estrado que inmere-
cidamente ocupo, y como tributo, como mínimo tributo, de respeto 
a quienes de él se han servido para proclamar ante España entera 
unas verdades que hoy, a la distancia de diecinueve años, aún conser-
van fresca y lozana su íntegra y absoluta vigencia. 
* * * 
tí 4 de marzo de 1934, aunque por muchos vivido, corresponde ya, 
por su trascendencia política y por sus dimensiones nacionales, al 
campo de la Historia. Dejemos que ella de! pasado le registre y sea 
para nosotros la tarea de proyectarle con Juiciosa autenticidad, y de 
cara al futuro, sobre los momentos presentes de España. Es ella, es 
tspaña la que de nosotros espera una acción política que, sin dete-
nerse en el nostálgico recuerdo de lo que pasó, nos sitúe ante lo que 
pasa, ante lo que ya está pasando, y nos prepare para lo que pueda 
pasar o haya de acontecer. 
En salmos y semblanzas, en alabanzas y glosas, a la Falange se 
le fué un tiempo precioso, y en la hora actual, y en esta ocasión sobre 
todo, no nos es lícito reducirnos al área de un mimetismo contempla-
tivo ni contentarnos con las monótonas fórmulas a las que se nos ha 
querido acostumbrar. No basta tampoco con la renovada expresión de 
nuestra clásica fidelidad a la Idea y al Mando. Un indeclinable em-
peño,* un quehacer urgente y rigurosamente necesario viene requerido 
por esa misma fidelidad: el de acomodar la norma y el de conformar 
a los hombres en la medida que aconsejen las necesidades de la actua-
lidad vividas. No apreciarlo asi, no reconocer esa mínima y vital exi-
gencia, es proceder con táctica de avestruz y es, en definitiva, ignorar 
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que nicspuna ideología deja de estrellarse contra el paredón de la 
realidad. 
l'Oüü organización política, cualquiera que sea, no vive sin riesgo 
de fenecer por consunción si en todo instante no cuida de los perfiles 
y contornos de su doctrina, si no la traduce con agilidad en consignas 
muy concretas, si no vigila la eficacia de éstas o si se desentiende 
cíe ia moral de sus hombres. Así tiene que ser, y de ello nos dan ejem-
plos las instituciones que perviven a la acción del tiempo y a las his-
tóricas contingencias. Asi ocurre en la Iglesia, en constante proceso 
de / erfección y superación, sin que al obrar de tal suerte se debilite 
ia fe réligiosa. y así ocurre en el Ejército, incorporando de continuo 
a su técnica y a su organización cuanto demandan las nuevas tácticas 
y las armas nuevas, sin quebranto alguno de sus valores tradiciona-
les y de las virtudes que le adornan. Y hasta así ocurre con los más 
caros sentimientos y afectos, que si con intensidad se mantienen es 
porque son renovados en la misma medida en que la vida discurre y 
las personas se manifiestan. 
No ha mucho Raimundo Fernández Cuesta nos decía que era pre-
ciso *'armonizar los hechos con ¡as palabras y las concepciones genia-
les de José Antonio con los supuestos del presente, en lugar de dejar-
las suspensas en el tiempo con visión anacrónica, como si en España 
nada hubiera acontecido desde entonces y fuese preciso buscar otras 
nuevas". Y otras nuevas y otras viejas y caducas, camaradas. ya con 
afán por muchos se buscan, y ya por las gentes se arbitran, ante el 
estaticismo en que la Falange con pecado incurre y ante la pasividad 
o fálalismo con que resiste o espera las desatadas corrientes que de 
allende las fronteras nos vienen, o las inquietudes que dentro de ellas 
afloran y palpitan. 
* * * 
No se trata, pues, de repetir lo que la Falange hizo o dejó de hacer; 
en torno a su razón primitiva, al mérito de sus hombres y de sus 
conquistas, al índice de sus realizaciones o a sus eternas esencias de 
servicio y de sacrificio, en demasía se habló y abundosamente queda 
escrito. Se trata ahora, y creo interpretar el unánime sentimiento falan-
gista, de contribuir, con la claridad del viejo estilo y de alguna ma-
nera, a fijar la posición contemporánea de la Falange, como así lo 
hizo, en forma de magistral lección, nuestro camarada Antonio Tovar 
hace unos días, desde la tribuna "Joré Antonio", a las Centurias de la 
Guardia de Franco en Madrid. 
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V eaya por delante, camaradas, la seguridad que os ofrezco de 
que al expresarme hoy, cualquiera que sea la forma en que lo haga, 
no hay ni puede haber derrotismo en mi ánimo, ni busco para mis 
palabras la estridencia. Tenemos que sacudirnos de una vez el yugo 
del eterno reproche a toda actitud clara que con valor sea por nosotros 
adoptada. 
Por todo se nos amonesta y de todo se nos acusa. Se nos acusa 
de rebeldes si virilmente afirmamos nuestros postulados; de intransi-
gentes, si mantenemos una posición ortodoxa; de impacientes, si no 
ocultamos nuestras prisas por una mayor penetración y profundidad 
en el avance; o de nostálgicos, si el desconsuelo de un lánguido pasar 
le cobijamos, por respeto a otra actitud, en el íntimo gozo de jornadas 
pretérita-. Se nos acusa también de resentidos,, si suscitamos aquellas 
necesidades que no han sido atendidas o los objetivos que no se cubren 
ni se persiguen; de incómodos, si hacemos patente la inquietud poli-
tica que por España nos embarga; o bien, sin agotar la relación de 
anatemas atribuidos, de intemperantes o de belicosos, si no callamos 
nuestras concepciones revolucionarias o no apagamos el brío y coraje 
combativo que en la vanguardia hemos aprendido. 
Nuestro patriotismo, el patriotismo de la Falange, es, como nos 
dijo José Antonio, "un patriotismo critico", y no se nos puede llamar 
derrotistas y estridentes si empezamos a decir claramente y sin ama-
néralas formas lo que nos gusta y lo que no nos gusta. Si por el 
escrúpulo de no incurrir en el enojo de los demás buscamos en el 
silencio asilo, o si por temor a que nuestra colaboración se juzgue 
molesta, ambiciosa o extemporánea nos mantuviéramos en fria pasivi-
dad, habríamos de convenir en que la Falange perdería la razón de 
su presencia sobre el tablero político español y habríamos de recono-
cer que en España, como falangistas, poco o nada nos quedaría por 
hacer. 
No hemos advenido a la vida pública española para comparsas 
de una acción de gobierno no siempre coincidente con nuestros propó-
sitos revolucionarios, ni para discurrir sobre ella con vítores y can-
clones unas veces o con silencios y actitudes de abrumadora resronsa-
b Udad otras. Tenemos que pensar, y hacerlo en voz alta. Si por dis-
ciplina se nos negase el derecho para decir que tal o cual disposición 
yerra, o que un mundo cualquiera se equivoca, o que la Administra-
r o n no siempre acierta; si se nos negase el derecho a decir que sin 
una nueva, vigorosa y revolucionaria ordenación económica los avan-
ces sociales podrían reducirse a meras formulaciones técnicas; si se 
nos negase el derecho para decir que el standard de la vida oficial 
y de los ga=tos públicos no se atempera a la exitfüid^d de la produc-
ción nacional, o que 3a carga de una ocio; a v excesiva burocracia pesa 
sobre nuestros trabajadores y nuestros contribuyentes; si se nos negase 
el derecho, ese mínimo derecho, de contrastar públicamente, día a día 
y problema sobre problema, las resoluciones que se dicten, con su 
procedencia política y el resultado por ellas habido; si a los que esta-
mos en la línea doctrinal que al nuevo Estado sirve de sólido cimiento 
se nos negase esa crítica colaboración que al Régimen no quebranta, 
sino más bien fortalece, podría negarse asimismo, camaradas, nuestra 
condición de hombres del Movimiento, porque, como hombres, tene-
mos que defender el patrimonio inalienable de unas elementales y 
humanas libertades, y como protagonistas los más activos y los más 
leales del Movimiento, estamos obligados a no disfrazar ni ocultar 
nuestros juicios y nuestros sentimientos en el desarrollo de una em 
presa colectiva de tanta envergadura histórica y nacional. 
Yo no puedo ignorar que es todo un sentido, militar y ascético, 
castrense y monástico el que informa jerárquicamente nuestra ordena-
ción política. Pero tampoco ignoro la profunda densidad humana de la 
doctrina falangista y su profundo respeto por la libertad del hombre. 
"El hombre es el sistema"; "El individuo es la clave de toda concep-
ción española"; "Por encima de las fórmulas están los hombres"; "La 
libertad, dentro de un orden"; eso y mucho más que eso se ha dicho 
y eso y mucho más que eso consta ací en nuestros textos antiguos y 
modernos, fundacionales y no fundacionales. Sería absurdo hacer gala 
del principio y sacrificarlo después en nombre de una disciplina jurada. 
Y ro dejaría de significar original paradoja el hecho de reconocer y 
atribuir a los demás esos derechos y empezar por desconocerlos para 
nosotros mismos. 1 a Falange, que busca siempre el equilibrio y la 
armonía, debiera cuidarse con extremado celo de coordinar en forma 
conveniente ese humano entendimiento de la vida con el ámbito juris-
diccional de la disciplina en que se apoya 
S$C # # 
Pues bien, dentro de esa linea en la que debe entenderse la dis* 
ciplina y que es trazada entre el respeto propio, de un lado, y del 
otro la subordinación jerárquica; dentro de esa disciplina, así cris-
liara y humanamente concebida, yo no vacilo en adjetivar la actual 
situación de la Falange de confusa y de imprecisa La confusión entre 
sus hombres y la imprecisión en Jos conceptos son, de momento, unas 
notas bien amargas que no cate silenciar., 
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Los que hemos tenido la fortuna de haber vivido los tiempos que 
hoy rememoramos, o la desventura de hauerlos sobrevivido en una 
etapa sin la pasión de entonces, debemos recordar que nuestra primi-
tiva tuerza radicaba en los vínculos que a los escuadristas primeros 
ligaron en santa hermandad, habida por el credo y de corazón, en 
aras de una común idea y por la unánime y resuelta voluntad de 
servirla. 
Renovamos aquellos votos que política y entrañablemente nos uníanj 
y si queremos restaurar entre nosotros la legionaria confianza y Ja 
cordial camaradería de antaño, exijámoslo a quienes quieran perma-
necer en nuestras filas. Si abiertas congenerosidad están a todos los 
españoles dignos y honrados que con la Idea y la Doctrina comulguen, 
habremos de cerrarlas a cal y canto para los que, infiltrándose én 
ellapretendan combatirnos o frenarnos, emboscados en los pliegues 
de nuestra propia bandera. Esos son los más peligrosos enemigos, 
porque buscándoles de frente los tenemos por la espalda o al lado. 
El peligro no lo advierto yo. Está advertido desde hace mucho tiempo, 
y de ahí nuestra desazón ante la ausencia de las medidas consiguientes 
para atajarlo. Para luchar y para sufrir con nosotros, porque otro pri-
vilegio no podíamos ofrecer entonces, había que pasar por la Aduana 
de una probada lealtad o por el riesgo de un difícil servicio. Ahora, 
para mandar nuestras huestes o para servirse de ellas en la medida 
que a cada cual convenga, huelga la vocación y sobra la idea. Basta 
con ei tramite administrativo de figurar en un fichero o de hallarse 
en posesión de un carnet que no se alcanza para honrarse con él. 
Se ontiene en el ejercicio de un derecho otorgado por decreto o en 
cumplimiento de una obligación dispuesta. 
Cuando José Antonio, en noviembre de 1935, al clausurar el Se-
gundo Consejo Nacions1 de Falange, formulaba solemnemente el vati-
cinio de la próxima lucha que habría de plantearse entre el frente asiá-
tico ce la revolución rusa, en su traducción española, y el frente 
nacional de la generación nuestra en linea de combate, configuraba ya 
el cuadro de ese frente nacional entre dos límites, uno histórico y 
otro moral. El primero, para impedir el paso a los que antes de tras-
poner el umbral del campamento no se desproveyeran de propósitos 
reaccionarios o de vuelta a sistemas sociales y económicos reprobados. 
Y el segundo, como lindero infranqueable por las gentes habituadas 
a vivir en los climas donde podían florecer los "estraperlos". Y junta-
mente con estas barreras que excluían todo contacto impuro, una ban-
dera. La bandera de un destino nacional, colectivo y revolucionario, 
con fe en el resurgimiento de España. 
A nadie se le oculta que esos límites fueron rebasadosJ y nadie 
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entre nosotros deja de comprender la necesidad de que asi en alguna 
ocasión hubiere ocurrido. Para triunfar en nuestra guerra y para que 
España pudiera sobrevivir de sus heridas y de sus desgarros, mientras 
el mundo se desquiciaba en otra de equívoco planteamiento, asi fué 
menester. Pero la función de gobernar en la paz y de dirigirla con 
eficacia es distinta y precisa, en nuestro juicio, de una pasión' que 
difícilmente se despierta sin el establecimiento de unas lineas claras 
y enérgicas de la acción política y de la vida en común que, remon-
tando la unidad aposentada estérilmente sobre el recuerdo, la instaure 
viva, vigorosa y operante en la ambición y en el propósito. Y todos 
sabemos, ¿por qué no decirlo?, todos sabemos que ese propósito y esa 
ambición, lejos de ser unánimemente compartidosx engendran en el 
seno del Movimiento diferencias bien difíciles de superar. Porque entre 
el sentido revolucionario que a unos anima y exalta, y las profundas 
convicciones conservadoras y reaccionarias que otros mantienen y 
exhiben, pueden quizá existir, y de hecho existen, parciales afinidades 
o tácticas de transitoria y recíproca conveniencia; pero hay distancias 
que no se borran ni en el espíritu ni en el tiempo con abstractas 
declaraciones y la reiterada invocación de los principios humanos. 
Sin una política coherente, sin un equipo integramente solidari-
zado con la empresa, con plena confianza en los hombres y entre los 
hombres que hayan de acometerla y de servirla, ni se hace de veras 
ia Revolución ni de veras puede hacerse. Que la guerra no es la Revo-
lución, y en guerra se queda y con la Victoria concluye, o en Cruzada 
prosigue en pos del Destino al que ha servido y que para nosotros, los 
falangistas, está desde hace mucho tiempo claramente trazado. 
La concentración de fuerzas dispares y hasta contradictorias en 
las consignas positivas, aunque coincidentes en los negativos postula-
dos, pierde su eficacia si se prolonga más allá de los limites que las 
bélicas coyunturas señalan. 
Y yo estoy seguro que si la Historia de nuevo nos las deparase, 
no ya esas fuerzas o sectores, el pueblo entero de España estará otra 
vez en pie, a las órdenes de Franco, como así lo estuvo en 1936, frente 
al comunismoJ y como volvió a estar diez años más tarde, en ¡946, 
cerrando la guardia en torno al Caudillo, frente a un mundo torvo y 
amenazador que pretendió como españoles ofendemos. 
Mientras tanto, en España queda mucho por hacer, y si la tarea 
no se acomete con el ímpetu de una convicción arraigada en el alma, 
España irá perdiendo su mejor coyuntura para ganar la fe y la alegría 
del pueblo en el camino de su grandeza y de su libertad. 
Sólo de esta suerte, venciendo sobre la contusión, renacerá entre 
los falangistas la confianza que de viejo y sin temor a sacrificio 
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alguno les ligó con risueña y primaveral esperanza al destino de 
España. 
* * * 
Contribuye no poco y en mi personal criterio a este panorama 
que asi en verdad se nos ofrece, el prolongado mantenimiento de unos 
conceptos que no se definen ni se delimitan convenientemente. Me 
refiero a sustantivos tan fundamentales como los del Estado y el 
Movimiento, el Alzamiento y la Falange, la Revolución Nacional o la 
Nacional-Sindicalista, términos que tan profusamente se entremezclan 
y yuxtaponen y con frecuencia se usan, si bien, claro es, con el dis-
tinto matiz que aconsejen las circunstancias personales o locales que 
en cada caso concurran. 
fTa situación que provoca el libre juego y empleo de estos concep-
tos es por demás curiosa.(El Estado, a cuya conquista hemos aspirado, 
y que no pasa de mera organización administrativa al servicio de un 
quehacer nacional, se convierte de forma, como instrumento, en el órga-
no orientador de la misión política que a él precisamente había de ins-
pirarle y darle vida. El Movimiento, que surge esplendoroso, como idó-
nea expresión de unas constantes históricas empalmadas con los mo-
mentos cenitales de la Patria, y que debiera constituir la fuerza que 
estimulase el avance de España hacia su misión universal, es hoy con-
figurado o entendido como el exponente de cuantos sectores a la Vic-
toria han coadyuvado, cual si ésta, por el precio de dolor y sangre a 
que fué comprada, en vez de marcar el rumbo hacia otras metas, se 
constituyese en la meta misma. Y la Falange, motor y nervio del 
Movimiento y por obra y ventura de Franco su única doctrina, se nos 
manifiesta en lo oficial, y al margen de su potencia espiritual y 
humana, como un complejo orgánico de lánguida vida, haciendo gra-
vitar sobre el Estado el peso muerto de su complicada y vacia es-
t ruc tura^ . . , . . , » ' ) 
Séame permitido repetir aquí cuanto sobre este aspecto tuve el 
honor de afirmar en el Congreso Nacional de Excombatientes reciente-
mente celebrado en Segovia: 'Queremos que el Estado y el Movimien-
to, que el Alzamiento y la Revolución no sigan entendiéndose como 
conceptos entre sí extraños, como señoríos con jurisdicción propia, 
condenados a un paralelismo en su trayectoria respectiva con distan-
cias que se acompasan al vaivén de transitorias apreciaciones) Es ya 
llegada la hora de remontar posiciones artificiosas que con la secuela 
de difíciles equilibrios propenden, por su prolongada persistencia, a 
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la debilidad vocacional y al relajamiento de las necesarias bases a una 
acción eficiente. La atonía funcional, la inercia administrativa, la irres-
ponsabilidad moral en el ejercicio de los cargos, la complejidad en el 
trámite, el problema de las competencias encontradas, son la conse-
cuencia obligada de una falta de coordinación entre los principios y 
los sistemas, entre la función y el órgano, entre el objetivo señalado 
y la voluntad de cubrirlo" 
Nuestra norma ha sido siempre la claridad. Que no se quiebre la 
pureza de nuestra línea con formas extrañas a nuestra arquitectura 
política; que no se entienda que la Falange avanza más si en forma 
y prudencia gana lo que en el alma y en su estilo pierde; y que no 
se nos repruebe el gusto de llamar a las cosas por su nombre y decir 
en claro castellano lo que siempre nosotros hemos dicho: "al pan, pan. 
y al vino, vino". 
Por eso, a los diecinueve años de aquel mitin de 1934, podemos 
decir que estamos en condiciones de exhibir nuestra mayoría de edad 
y nuestra capacidad política, bien para declinar la responsabilidad 
de cuanto a nosotros se impute y por otros en nuestro nombre y a 
despecho nuestro se haga o no se haga, bien para asumirla por entero 
si mereciésemos la tarea de llevar a España con paso ligero y sin 
lastres, por la ruta triunfal que la espada de Franco abrió en 1936. 
hacia las metas que Ramiro, Onésimo y José Antonio desde aquí mismo 
señalaron y cuya perspectiva no puede desvanecerse en la nebulosa 
de los tiempos idos y en la neutralidad política que a tantos gusta. 
Si por razones que a nosotros no se nos alcanzan fácilmente, y 
por el Mando, en bien de la Patria, no se estimara como correcta esa 
petición, pondérese por quien proceda la conveniencia de que la Fa-
lange se consagre a vitalizar su doctrina y a reorganizar sus cuadros, 
en forma qué sin abandonar la guardia y sin relevo en el servicio, 
pueda prepararse para cubrir por entero su inicial objetivo: la con-
quista del Estado. 
Pero en éste o en cualquiera otro caso, sépase que no hay sacri-
ficio honroso, por duro que sea, que atemorice a la Falange, ni fuerza 
capaz alguna de apartar jamás a sus hombres del mejor servicio a la 
Patria. España y Franco, hoy y siempre, cuentan con nosotros, con 
camisa azul o sin ella. No la hemos precisado para luchar, tampoco 
para vivir, y seguro estoy que llegada la hora postrera, al morir, pre-
ferimos como mortaja y para llegar a Dios la humilde estameña de 
un hábito franciscano a toda la gloria combativa de un uniformé polí-
tico o de campaña. 
* * * 
Deliberadamente he querido discurrir con vosotros, siquiera con 
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la brevedad que el tiempo impone, sobre estos dos aspectos, humano 
y conceptual, porque sobre los hombres y en torno a los conceptos 
se centran ahora las ofensivas. 
La ardorosa ingenuidad falangista y su inexperiencia política fue-
ron siempre hábilmente explotadas por los sectores que más nos odian 
o que más nos temen, y víctima de su capacidad maniobrera, la Falan-
ge fué desplazada hacia una actitud de justificación y defensa, obli-
gándola a distraer sus fuerzas, a perder su tiempo y a desviarse de 
sus verdaderos objetivos. 
Tras los repliegues tácticos a ¡os que el enemigo se vió forzado, 
vuelve ahora a la carga, hostigándonos por los flancos con todo el 
rencor de sus almas mezquinas desde el parapeto de un cobarde ano-
nimato. 
¡Alerta, camaradas, contra la maniobra! Saben que hoy la Falange 
se acredita primordialmente en sus hombres, en sus valores persona-
les, en la significación de sus mandos más caracterizados, y sobre 
ellos pretenden proyectar la sombra de una red que con sus babas 
están tejiendo. 
Saben que no hay ariete que rompa de frente la muralla de los 
pechos falangistas, en linea de combate, y quieren, en ruin campaña, 
con las viles armas de la calumnia y de la murmuración, rendir el 
baluarte que gracias al Caudillo y a la bravura de sus mejores capi-
tanes mantiene enhiesta la bandera de la Revolución prometida. 
Y saben que la única posibilidad de quebrar la fortaleza en la que 
la Falange resiste heroica a todas las embestidas y asaltos es minando 
¡a moral de sus defensores con la intriga disgregadora, y no se detiene 
en ella ni ante la verdad de Cristo ni ante el honor de los hombres. 
Alerta os digo, camaradas, porque la unidad indestructible de la 
Falange no puede ser debilitada con insidias. Sólo con razones, y con 
razones de mucho peso. Pedidlas, y si no os las dieren, recordad con 
José Antonio que nadie nos ha dicho que "cuando se insultan nuestros 
sentimientos, antes que reaccionar como hombres, estamos obligados 
a s$r amables". 
No nos arredra nuestra muerte, sino la de España, y por ella pres-
tos estamos a cuanto con honor de nosotros se espere o se nos mande. 
Pero de igual manera que en ese orden nada a la Falange se opone 
n¡ ¡a detiene, tampoco en cualquiera otro extraño al servicio digno, 
nada la obliga a ser pasiva o tolerante a ¡as maniobras por alguna 
gente urdidas que quieran mostrarla como desarraigada del alma y de 
¡a entraña popular por la que surgió la lucha, o pretenden hacerla 
perder la confianza de los suyos y la fe que en ella pusieron las ma-
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sitó trabajadoras, imputándola lachas y deformaciones que no se avie-
nen con las auténticas virtudes del honrad'o pueblo español 
* * * 
Si para hacer frente a esa conjura, a esa satánica conjura, que-
dáis avisados, quedadlo no menos para esas corrientes que suavemente 
comienzan a difundirse, pretendiendo ganar o desorientar la opinión 
de distintos sectores del Movimiento. 
Bajo las formas elegantes de una sentida devoción institucional y 
de una natural inclinación por los sistemas, viértense conceptos doc-
trinales en pugna o con olvido de los que al Movimiento sirven de 
razón y fundamento. No carecen del tono intelectual y del ropaje filo-
sófico necesarios para penetrar en la conciencia de algunas masas que, 
sin sagacidad política, pueden caer como fáciles presas en la celada 
de tan hábiles propagandas. 
Se ignora o quiere ignorarse en esas campañas que nuestra doc-
trina entraña una concepción entera de la vida, que refleja una ma-
nera de ser en ella y que, en consecuencia, no se quema en la tran-
sitoriedad de ningún paréntesis acotado por los acontecimientos habi-
dos o que pueda haber. Por el contrario, la sustantividad y contenido 
de nuestro ideario filosófico, político, social y económico, que ansia el 
diálogo, que resiste al contraste polémico de sus razones, permanece 
por encima de toda contingencia temporal, y debe y puede, traducido 
en formas estables por su incorporación al ámbito del Derecho posi-
tivo, perdurar mucho más allá de cualquier etapa a la que se pretende 
circunscribirla. 
Urge, por ello, revitalizar el sistema con un claro ordenamiento 
jurídico y político, y es ésta una razón que se suma a las muchas que 
Falange tiene para que se acometa con todo el respeto que se quiera 
a su autenticidad, pero con exigencias contemporáneas y perspectivas 
de futuro, la revisión de tantas y tantas declaraciones y mandatos que, 
o no han pasado del rango de principios, muy fundamentales, sí, pero 
que en principios quedaron, o se contienen no más que en viejas leyes 
y decretos de vigencia ya olvidada. 
* * * 
Con frecuencia que no nos sorprende venimos observando por 
doquier ¡as manifestaciones de una preocupación referida a la suerte 
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que para tspaña este reservada en ei curso de Jos años venideros. 
No nos sorprende, decimos, entre otras razones de mucho peso, porque 
tambiép nosotros, aunque se nos suponga por esos señores en la ado-
lescencia del 36, también nosotros tenemos hijos y también nosotros 
nos inquietamos por ellos. A nadie atribuímos la exclusiva en la natu-
ral congoja frente al futuro, y que nadie, por tanto, lá invoque con 
prisas que en mas de una ocasión parecen obedecer al deseo de acre-
ditar un mérito digno de ser recompensado. Ni se corre riesgo alguno, 
ni se alcanza un servicio que merezca premio. Es perfectamente lógico 
el deseo de una garantía de continuidad que a todos preserve del peli-
gro que encierra la ausencia de una institución que por lo que es 
y por lo que representa aleje, y no siempre, por desgracia, los posi-
bles conflictos que suscita con frecuencia la sucesión en el mando. 
Pero que no sirva esa legítima inquietud y esa devoción institu-
cional que se alega para encubrir en ella, a modo de contrabando y 
con todos los aditamentos y remoquetes muy al uso de las fórmulas 
cristiano-demócratas o de las reformas sociales, toda una tendencia 
contraria y hostil a las posiciones doctrinales del Movimiento. 
Franco, Caudillo de España por su Victoria y por la gracia de Dios, 
previsoramente al pueblo ofreció esas garantías y esa instiiución. Por 
su voluntad y por la voluntad popular, España se ha constituido en 
Reino, y en ese mañana, quiera Dios muy lejano, en ese mañana dolo-
roso y dramático que a la vida marca Su última hora, a la augusta 
persona que ocupe el Trono corresponderá la sagrada misión de velar 
por España y la muy grave responsabilidad de su gobierno y repre-
sentación. 
Si así ha de ser y así la Falange lo ha querido, no sirváis con 
pueril y candorosa inocencia a los que, explotando una ortodoxia nues-
tra mal entendida, quieren inhabilitar la acción política de la Fa-
lange e impedir la proyección del Movimiento en ese futuro ya pre-
visto. Nuestra vocación de permanencia histórica y el servicio que a 
la Patria debe siempre -la Falange nos obliga a extremar el celo en la 
tarea de coordinar y, aún mejor, de identificar nuestro sentido político 
con esa forma institucional. Esa ha de ser nuestra mejor garantía de 
continuidad, pero de la continuidad que a nosotros, los falangistas, 
seriamente preocupa: la continuidad de los principios que con tanta 
sangre fueron escritos por los campos y caminos de España, la con-
tinuidad de los valores espirituales en la guerra con denuedo rescata-
dos, la continuidad en el respeto jurado a los mandatos de nuestra 
Revolución, la continuidad en la empresa de ganar una Patria libre 
que a ningún español niegue el Pan y a todos ofrezca Justicia, la con-
tinuidad, en fin, en el servicio de aquella consigna que para nosotros 
io dice todo: la Patria, el Pan y la Justicia. 
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Ya no caben, por tanto, escepticismos o indiferencias de otrora, 
f ieles, íntegramente fieles a José Antonio, no lanzaremos el ímpetu 
de la juventud que nos sigue para quemarlo en problemas patroními-
cos, en cuestiones dinásticas o en restauraciones estériles. Eso no 
merece la pena; pero si merece la pena y hasta la misma vida tam-
bién servir noblemente a la causa de España, despertando en nuestras 
almas y en ¡as almas de nuestras juventudes la te, la pasión y la con-
ciencia en el Régimen que ha de instaurarse y que a él sirvan para 
que busque de nuevo sus viejas glorias en el ejemplo de aquellos Reyes 
que formados en la vida del campamento y responsabilizados con su 
augusta misión, a España dieron la Unidad y para la Patria ganaron 
ei mejor^y m$s grande Imperio del mundo. 
De cara al mundo, Falange no rinde su idea ni arria la bandera 
de sus verdades. No lo hemos hecho antes y menos procede ahora. 
Ya no es el mundo procaz y rencoroso de hace unos años cjue, embria-
gado por el triunfo, manchó su victoria en la vergüenza de Nuremberg. 
Al infamante gesto del cadalso y el verdugo para los vencidos sucede, 
empieza a suceder, aunque tímidamente, la comprensión de algunos 
países al derecho que los demás tienen a su propio gobierno y destino. 
La tenebrosa sombra de los pactos secretos de Postdam y de Yalta 
comienza a ser deverada por ese afán de luz que promete la nueva 
Administración del pueblo americano. Ya las antiguas y torpes alian-
zas se resquebrajan y entre sus grietas asoma el clamor de justicia 
de tantos pueblos oprimidos o agraviados. 
Y se oirá también, ¡no lo dudéis!, la voz de España y con las 
resonancias universales a que es acreedora por la rectoría espiritual 
que tiene heredada de unos siglos en los que fué del Viejo Mundo 
espada invicta y para el Nuevo Mundo rica simiente de fe y de cultura. 
No serán bastantes para acallar ese clamor las redes que están 
tejiendo los viejos y caducos imperialismos con sus turbias diploma-
cias. Son esos imperialismos rapaces los que, impotentes para defender 
por si mismos sus abusivos privilegios, sus pingües mercados y sus 
conquistas, fruto las más de las veces de la piratería, a la verdad de 
España se oponen y, por temor a su grandeza, en difícil encrucijada 
quieren mantener. Son ellos los que a Franco niegan el fruto de su 
grandiosa victoria, la que ha de romper para siempre las cadenas 
del agravio y el vasallaje. 
En esa empresa y en la que por España tiene empeñada nuestro 
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Caudillo y Jefe., la Falange está a sus ordenes. No precisa de palabras 
y le sobran las razones. Y con impaciencia las espera porque hoy, más 
que nunca, es mayor nuestra fe en un pronto y universal reconoci-
miento de nuestro credo político y de nuestro ideario social. 
A Franco la Falange dice lo que al Cid sus leales dijeron. Con las 
mismas palabras de aquellos quinientos hidalgos castellanos, del rey 
Alfonso vasallos, pero a don Rodrigo en su destierro fieles, nosotros, 
aquí en Castilla, en presencia de estas viejas banderas que hoy por 
los suyos "lloran aunque no hablan", a Franco decimos; 
"Vueso hablar es excusado, 
pues basta que nos mandéis 
para quedar nos obligados." 
¡Arriba España! 
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